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D
e nuevo “Pueblo de Dios”, 
el programa televisivo de 
RTVE, llama a las puertas 
de Selvas Amazónicas. El 

objetivo es conocer el trabajo de los 
dominicos de la provincia de Hispa-
nia en el Cono Sur.

Para Selvas Amazónicas es una gran 
oportunidad para obtener material 
audiovisual de gran calidad sobre 
la labor de evangelización en esta 
zona sudamericana; todos hemos 
visto muchos programas de “Pueblo 
de Dios”, y sabemos el mimo y cui-
dado que los técnicos, redactores 
y realizadores ponen en su trabajo. 
Y es que es necesario si se quieren 
obtener la máxima calidad como nos 
tienen acostumbrado. Piénsese que 
ellos graban no menos de 30 horas 
para obtener un programa de 30 mi-
nutos aproximadamente.

Anónimos, se llevan la palma de la 
acción social de la parroquia del 
Santo Rosario en Montevideo. 

Otro de los intereses u objetivos 
que llevamos a la visita es lograr que 
los videos testimonien el ansia de 
superación de esas gentes, que des-
de una economía de subsistencia, 
seguros de su unidad alcanzada, y 
siempre apoyados por la comunidad, 
hacen y consiguen lo que se propo-
nen. ¿Os imagináis a sus niños, ado-
lescentes y jóvenes formando una 
orquesta con violines, cellos, saxos 
y tocando música clásica? ¿No es 
acaso una realidad que debe testi-
moniarse?

Por otro lado el monocultivo de la 
soja en las grandes praderas de Para-
guay hace frente a los pobres cam-
pesinos con sus pequeñas parcelas, 
y en consecuencia los más jóvenes 
acaban abandonando el campo. De 
ahí que Selvas Amazónicas manten-
ga un amplio programa de becas 
universitarias en estudios agrícolas 
para ellos, con el objetivo de que no 
abandonen sus campos. Esta tarea 
se lleva a cabo en San Roque Gonzá-
lez, donde también queremos grabar 
estas actuaciones.

Éstas son las ilusiones con que parti-
mos de Madrid camino del Cono Sur 
y que esperamos con ansia ver en los 
próximos meses. Ya os anunciaremos 
por la web, la newsletter y las redes 
sociales la emisión de los programas. 
¡Ojalá nos gusten a todos!

EDITORIAL

La visita durará quince días, y esta-
rán acompañados por nuestro di-
rector, fray Francisco de Faragó, OP. 
Conoceremos a fondo las misiones 
dominicas de Uruguay y Paraguay. 
En la memoria del pasado ejercicio 
2017, que podéis ver en nuestra pá-
gina web, podéis consultar los pro-
yectos con que Selvas Amazónicas 
inició el trabajo en el Cono Sur. De 
todos ellos se hablará en los progra-
mas, pero RTVE y Selvas tenemos 
especial interés en explicitar la vi-
vencia de la fe de las comunidades 
de base de las parroquias de la Stma. 
Trinidad en Montevideo y de San-
tos Felipe y Santiago en Tacumbú 
(Asunción).

Un proyecto precioso, que describi-
mos en este boletín y que queremos 
grabar, es la casa de San Martín de 
Porres, que junto al de Narcóticos 



E
l día 6 de febrero ya for-
ma parte de la historia de 
la provincia de El Seybo. 
Desde hace trece años la 

Familia Dominica, Acción Verapaz 
y la sociedad seibana comenzaron a 
soñar con la idea de tener un Cen-
tro de Salud para brindar servicio a 
toda la población. Este sueño fue 
fruto de un profundo análisis de la 
realidad y se ha ido concretando en 
los diferentes pasos que desde en-
tonces hasta hoy ha sido necesario 
recorrer muy al paso pero desde la 
seguridad de ir cumpliendo los ob-
jetivos diseñados para cada etapa. 

La experiencia vivida en el Dispensa-
rio Médico Santa Catalina de Siena 

en la capital nos ayudó a embarcar-
nos en este maravilloso proyecto el 
cual toma fuerza y surge como una 
iniciativa de la Comunidad quien, 
de forma activa y participativa, la 
define como una necesidad prio-
ritaria de su entorno. Hemos visto 
muy importante la implicación de la 
Comunidad y por eso se han lleva-
do a la práctica diversas actividades 
con el objetivo primordial de que, 
desde un principio, la Comunidad 
asumiera el Proyecto como suyo y 
fuera capaz en el futuro de auto-
gestionarlo por sí misma. Los ser-
vicios que está dando el Centro 
de Salud desde el año 2007 son 
las consultas de medicina general, 
todo tipo de análisis clínicos que 

se hacen en un bien equipado la-
boratorio y la farmacia. Y en poco 
tiempo las consultas de pediatría, 
cardiología, dermatología, etc., ade-
más de los estudios de imagen: so-
nografías, radiografías, tomografías, 
resonancias magnéticas, etc. 

Nuestra provincia de El Seybo ne-
cesita de más servicios de salud. Al 
igual que los profetas, no se puede 
quedar sólo en la denuncia de los 
problemas sociales y de todas las 
situaciones que provocan injusticia. 
Los profetas ofertaron nuevos ho-
rizontes y proclamaron el anuncio 
desde su oferta alternativa, desde 
el horizonte siempre utópico de los 
hombres y mujeres de Dios. El Cen-

Inauguración del Centro de 
Salud Fr. Luis Oregui

Fr. Miguel Ángel Gullón Pérez OP
El Seybo - Rep. Dominicana



TRANSFERENCIA BANCARIA

Banco Santander: Av. del Mediterraneo, 30 - 28007 Madrid
ES08 0049 6757 5026 1623 0084

Bankia: Principe de Vergara, 71 - 28006 Madrid
ES71 2038 1007 0160 0109 1902

Triodos Bank: José Echegaray, 5 - 28232 Las Rozas - Madrid
ES68 1491 0001 2621 3665 7018

La Caixa: Av. del Mediterráneo, 2 - 28007 Madrid
ES73 2100 2285 84 0200351282

DONACIÓN “ON LINE”
Desde nuestra página web:  
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/donaciones

INGRESO EN EFECTIVO EN NUESTRAS 
OFICINAS
“Selvas Amazónicas”
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

ADQUIRIR ARTÍCULOS SOLIDARIOS
En nuestra página web:
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/
productos-solidarios

HACIENDO REGALOS SOLIDARIOS
Desde la página web:
elbazardelossueños.org

GIRO POSTAL
Selvas Amazónicas
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

U
STED

 PU
ED

E AYUDARNOS

!
AVISO IMPORTANTE
Próximamente la cuenta del Banco de Santander de la oficina 5160, ubicada en Claudio Coello, 141 - 0049 
5160 7629 9301 2381 - quedará CANCELADA.

Por favor rogamos a quienes solían hacer sus ingresos en esa cuenta los realicen en la nueva del mismo 
Banco de Santander, oficina 6757, sita en Avda. del Mediterráneo, 30: ES08 0049 6757 5026 1623 0084

tro de Salud Fr. Luis Oregui ya está 
en marcha contribuyendo de está 
forma al anuncio de la salvación 
que Dios ofrece y quiere que haga-
mos extensivo a toda la humanidad.

Es justo y necesario dar gracias a 
Dios y a todas las personas que han 
colaborado sacrificando su tiem-
po y economía. Que cada uno de 
ustedes, con nombre y apellidos, 
se sienta recompensado infinita-
mente por Dios ya que Él sabe de 
su bondad y “tiene contados hasta 
los pelos de nuestra cabeza” (Mt 
10, 30). Gracias a nuestra Familia 
Dominica, Spem Miram, Acción 
Verapaz, la Fundación Anacaona, 
Selvas Amazónicas y toda la Pro-
vincia de El Seybo que ha trabaja-
do mucho recaudando dinero con 
las kermes, rifas, etc. Gracias a mi 
Familia que nada más oír por prime-
ra vez la palabra “Centro de Salud” 
se puso a trabajar sensibilizando a 
los concejos asturianos de Colun-
ga y Caravia vendiendo la lotería 
de Navidad, Mahide, Ferreras de 

Abajo, Valladolid, Logroño, Valen-
cia y Madrid. Gracias a mis padres 
Pilar y Ángel que están celebrando 
sus bodas de oro, mi hermana Ma-
ría Jesús y su esposo Alfredo, a mis 
sobrinos Victoria, María y Alfredito 
que en la distancia están muy uni-
dos a él; a mi abuela Victoria que 
siempre me preguntaba cómo iban 
las obras. Gracias a la Fundación 
Anacaona con sus doctores Pilar y 
Joaquín y tantos voluntarios y co-
laboradores que desde el año 1998 
colaboran con muchos proyectos 
en la isla. Gracias a quienes duran-
te este tiempo de construcción 
han estado acompañando tan de 
cerca como Kikín fiel a pie de obra, 
la economía con Petra, Nairobis y 
Chiqui, y Alfredo que desde el cielo 
mira esta obra con alegría. Gracias 
al excelente equipo de profesiona-
les que labora en el Dispensario los 
cuales desde su vocación y desde 
su saber hacer son nuestro capital 
más importante: Enf. Cristiana, Dra. 
Karen, Lcda. Rosy y Dulce. Gracias 
a las Misioneras Dominicas Estíba-

liz, Carmela, María, Pura y Cornelia. 
Gracias a mis hermanos dominicos 
que nos acompañan: Pepe, Eduar-
do y Damián que trae un sonógra-
fo nuevo. Gracias a las arquitectas 
Milqueya y Mary Cruz. Gracias al 
Ing. Luis Zorrilla y al Maestro Juan. 
Gracias al equipo de Radio Seybo 
que multiplica su acción y escucha 
tantas dolencias convirtiéndolas en 
alegrías. Gracias a Dulce y José An-
tonio de Acción Verapaz en Espa-
ña, a Paco Faragó y Alexia de Selvas 
Amazónicas, siempre atentos para 
apoyar nuestra misión. Gracias a to-
das las autoridades, amigos y amigas 
que nos acompañan.

Gracias a la solidaridad: lo más im-
portante son los lazos de amor que 
han crecido entre nosotros al saber 
que nos necesitamos los unos a los 
otros siempre.

Que el Dios de la Vida, que quiere 
la salud y la felicidad para todas las 
personas, les colme de bendiciones 
ahora y siempre.



PRIMERA PARTE: EL 
ANUNCIO, LA PREPARA-
CIÓN Y LA LLEGADA

E
ra mayo del año pasado cuan-
do tras haber estado en la 
Visita Ad Limina en Roma, 
disfrutaba de unos días de 

descanso con mis padres en Vitoria. 
No había pasado una semana de mi 
estancia y mi celular recibía mensajes 
de dos obispos del Perú indicando 
que llamara de inmediato a la Nun-
ciatura. “¿Para qué me querrán de la 
Nunciatura?” Con preocupación me 
hizo recordar aquel día en Kirigueti, 
a finales de junio del 2014 cuando 
también me buscaron de la Nuncia-
tura, aquella vez para decirme que 
el Papa me había nombrado obispo 
coadjutor de nuestras misiones. Es-
peré la hora oportuna para hacer la 
llamada. Junto con mis padres, hacía 
elucubraciones “¿qué querrán?” Mi 
madre, con su capacidad de ver más 

allá de lo que los sentidos nos per-
miten, vaticinó: “¿no has dicho que el 
Papa quiere visitar el Perú? ¡A ver si 
va a ir a Puerto Maldonado!” Al escu-
charlo me dio un vuelco el corazón…  
“Va a ser eso, mamá. ¡El Papa se viene 
a la selva!” Poco después, cuando lle-
gué a contactar con la Nunciatura, se 
confirmaba la noticia: ¡El Papa venía a 
Perú en enero de 2018 y estaba que-
riendo tener un encuentro con los 
Pueblos Indígenas en Puerto Maldo-
nado! Me preguntaron si lo veía fac-
tible, y tremendamente asustado y 
emocionado, haciendo alarde de los 
escasos 60 kilómetros que separan 
mi Vitoria natal de Bilbao, manifesté 
que por supuesto que era posible y 
que ningún lugar mejor que Puerto 
Maldonado para recibir al Papa Fran-
cisco.

Desde ese mismo instante hasta el 19 
de enero de 2018 mi vida se volvió un 
torbellino de actividades: preparar las 

rutas, ubicar los lugares de encuen-
tro, coordinar con las autoridades, 
organizar con los pueblos indígenas, 
dinamizar nuestras parroquias y gru-
pos de pastoral, ver presupuestos, 
hablar con los colegios para recibir a 
los nativos, buscar ayudas económi-
cas para solventar los gastos, prepa-
rar una buena estrategia comunica-
tiva, convocar a la población para el 
voluntariado del Papa, participar en 
reuniones, acoger las delegaciones 
vaticanas que venían a supervisar los 
lugares y actos, seleccionar un equi-
po que liderara el histórico evento, 
acondicionar el Coliseo para el en-
cuentro con los pueblos indígenas, 
preparar la explanada del Instituto 
Tecnológico para el posterior en-
cuentro del Santo Padre con el resto 
de la población, diseñar el espacio del 
Hogar El Principito para el encuentro 
con los niños y jóvenes de los inter-
nados y casas de acogida de Puerto 
Maldonado, acomodar el Centro de 
Pastoral Apaktone para el almuerzo 
del Papa con miembros representa-
tivos de los pueblos indígenas y su 
breve descanso, y podría seguir enu-
merando un sinfín de tareas.

Todavía no nos creemos cómo es 
que todo se pudo llevar a cabo. Son 
infinidad de personas las que han 
tomado parte muy activa, algunos 
viajando desde el extranjero, como 
fue el caso del misionero dominico 
Manuel Jesús Romero Blanco, para 
ponerse al servicio de esta grandio-
sa Visita. Cuántas reuniones, cuantas 
programaciones, quebraderos de ca-
beza, sonrisas y también lágrimas.

¡Que el Papa venga a visitarte a tu casa 
es algo totalmente inimaginable!

David Martínez de Aguirre Guinea, OP
Obispo del Vicariato Apostólico de Puerto Maldonado



Desde el principio nos planteamos 
que la preparación de la Visita del 
Papa iba a ser un ensayo de nuestro 
actuar como Iglesia. Nos iba a per-
mitir medir nuestras fuerzas, y esta-
blecer una organización que luego 
debería perdurar para dinamizar esa 
Iglesia en salida que el Papa Francisco 
nos está recordando que debemos 
ser. Este período de preparación nos 
ha permitido descubrir nuestras de-
bilidades, y también nuestras fortale-
zas. A las finales, yo hago un balance 
positivo, porque la Visita fue un rega-
lo del Cielo.

Una de las mayores dificultades que 
tuvimos, por citar alguna, fue la de 
calcular cuánta gente participaría en 
Puerto Maldonado en los actos: ¿en-
trarían todos en la explanada? ¿ha-
bría sitio en las calles? ¿y los servicios 
higiénicos, de salud, el agua, el des-
agüe? ¿qué ocurriría con el transpor-
te público? ¿con cuántos voluntarios 
contábamos, porque virtuales eran 
1000, pero reales…? ¿Cuánto tiempo 
demoraría ingresar a la explanada? 
¿Y salir? En el Coliseo y en el Hogar 
El Principito, los otros dos espacios 
donde estuvo el Papa, todo era más 
sencillo.

Por fin llegó el día 19 de enero. Yo por 
Navidad ya había asumido que lo que 
no había podido preparar para enton-
ces, ya no me daría tiempo y que lo 
debía dejar en manos de Dios.

Salí de casa a las 8:30 AM, no sé si 
nervioso, o dejado en manos de Dios, 
como abatido y temeroso, pensando, 
“sólo Tú puedes arreglar esto…”

Vino Juan Carlos Navarro a buscar-
me, el Secretario Ejecutivo de Cáritas 
que fue brazo derecho para toda la 
preparación. Recogimos a uno de los 
niños que recibiría al Papa y nos fui-
mos al aeropuerto con nuestras cre-
denciales. En el camino al aeropuerto, 
¡la desolación! Las calles vacías. Filas 
de policías custodiaban el vacío. Juan 
Carlos y yo, asumimos que Puerto 
Maldonado no daba para más gente 
y que todos estaban en la explanada, 
en el Coliseo o en El Principito. De 
todos modos, daba pena. En el aero-
puerto, los niños de la Infancia Mi-
sionera, estaban en plena histeria. Se 
me abalanzaron poniendo en riesgo 
la blancura y planchado de mi hábito, 
como ensayando lo que deseaban ha-
cer con el Papa minutos después.

Eran las 10:15 AM cuando el avión de 
LATAM, ya aterrizado, venía de fren-
te hacia la plataforma donde esperá-
bamos. Nunca olvidaré esa imagen. 
Todavía se me pone carne de gallina y 
me afloran las lágrimas recordando la 
profunda emoción de recibir al Papa 
en nuestras misiones. ¿Qué  habíamos 
hecho para merecer tanto? Recorda-
ba cuando años atrás en un encuen-
tro de REPAM se barruntaba que ha-
bía que invitar al Papa a la Amazonía, 
y yo, obispo novato, miraba a unos y a 
otros pensando ¿será a aquel a quien 
le toque? ¿Será aquel otro? Jamás ima-
giné que fuéramos nosotros los privi-
legiados. Ya estaba aquí. Mis primeras 
palabras: “Gracias Santo Padre por 
haberse acordado de nosotros y venir 

a visitar estas misiones”. Las del Papa: 
“Gracias a vosotros. Os sigo muy de 
cerca y sé del gran trabajo que estáis 
haciendo”. Ya estaba la suerte echa-
da, no había nada más que dejar que 
las cosas fluyeran. Nosotros había-
mos puesto todo nuestro empeño e 
ilusión, ahora el Papa ya estaba aquí, 
y a mí me tocaba simplemente, dis-
frutar del momento, acompañarle y 
dejar que fuese Dios quien pusiera la 
guinda al pastel que con tanto empe-
ño habíamos cocinado. Por supuesto, 
Dios, a través del ejército de laicos, 
religiosas y sacerdotes que estaban 
distribuidos cada uno con sus tareas.

Ya en el auto cerrado, un fíat: “San-
to Padre, tiene a los pueblos indí-
genas esperando en el Coliseo. Son 
unos tres mil de los rincones más 
recónditos. Y nuestra gente está 
esperándole en la explanada. Habrá 
unas 50.000 personas. No se lleve 
mal rato si no ve gente en las calles, 
porque Puerto Maldonado rondará 
los 90.000 habitantes”. Mis palabras 
escondían una pequeña frustración 
de sentir que no habíamos llegado 
a transmitir al pueblo de Dios el 
entusiasmo por la Visita del Papa. 
Sin embargo, el Papa, venía a lo que 
venía, y concentrado en el por qué 
de su presencia me decía: “Voy a 
hablar duro. ¿Qué te parece…?” En 
esas conversaciones íbamos, cuan-
do salimos del recinto cerrado del 
aeropuerto. Fabricio el chofer, con 
quien me había conocido días antes, 
me miraba por el espejo retrovisor 
como con una cierta complicidad. 
Ciertamente, nos habíamos caído 
bien. A mi derecha en el asiento 
trasero un joven guardia suizo de 
paisano, tieso como un palo de es-
coba, miraba fijamente como cum-
pliendo fielmente su función. El 
Papa de copiloto. Y de repente, para 
mi sorpresa, las calles se encontra-
ban llenas de gente a los costados. 
El Papa empezó a saludar, yo no te-



T
ras el período de intensas 
lluvias que se experimenta 
en la selva durante enero 
y febrero, el mes de marzo 

supone el inicio de las actividades 
normales en la amazonía y en nues-
tras misiones, y con ello la puesta en 
marcha de los proyectos financiados 
desde Selvas Amazónicas.

Comenzamos el presente año 2018 
con una novedad importante: la 
puesta en marcha de la Sucursal de 
Selvas Amazónicas en Perú, una Aso-
ciación que ha sido constituida bajo 
iniciativa de la Provincia dominicana 
de Hispania con el nombre de “Sel-

nía manos para saludar y secarme las 
lágrimas ante la profunda emoción 
de ver cómo las calles que una hora 
antes yo había visto desérticas, se 
encontraban flanqueadas de gente 
entusiasmada que gritaba “¡Fran-
cisco!” “¡Viva el Papa!” “¡Papa Fran-
cisco, bendícenos!”. Unos llevaban 
sus cuadros con sus imágenes, sus 
rosarios en las manos, saludaban y  
gritaban. Rostros de esperanza que 
buscaban en la bendición que de 
Dios les traía Francisco, un consuelo 
a sus sufrimientos. Porque el Madre 
de Dios es sufrido. Yo no daba a vas-
to saludando a un lado y a otro, se-
cándome las lágrimas, emocionado. 
Fabricio, el chofer, me miraba con 

vas Amazónicas Perú – Misioneros 
Dominicos”. Desde este espacio tra-
taremos de mantenerles informados 
por medio del presente Boletín del 
acontecer misionero y amazónico 
en sus aspectos más relevantes, e 
igualmente trataremos de ir creando 
nuevos espacios de reflexión y opi-
nión para que todos los seguidores 
de Selvas Amazónicas puedan co-
nocer más de cerca no sólo lo que 
ocurre, sino también sus causas y 
consecuencias.

Nos centramos ahora en las Misio-
nes, que como comentaba anterior-
mente dan inicio a sus actividades 

los ojos llorosos, sonriendo, cómpli-
ce de lo que estaba viviendo el Papa, 
de lo que vivía Puerto Maldonado. 
Tomo conciencia que en mi emo-
ción, voy dando saludos a un lado 
y a otro, y casi hasta doy un mano-
tazo al guardia suizo de mi derecha. 
Le pedí disculpas. Y se vuelve hacia 
mí, con sus ojos llorosos, me mira y 
me dice: “tranquilo, está bien, esto 
es muy emocionante”. 

“¿De dónde ha salido tanta gente?” 
me pregunta el Papa. “Se ha echado 
la ciudad a la calle”. “No lo sé” res-
pondo, “se lo prometo que hace una 
hora aquí no había nadie”. “Santo 
Padre, le están esperando los pre-

en el mes de marzo, destacando 
el inicio del año escolar. Las diver-
sas residencias de estudiantes de 
Secundaria (ubicadas en Shintuya, 
Koribeni, Pangoa, Timpía, Kirigueti 
y Sepahua) han iniciado su activi-
dad con normalidad, en las mejo-
res condiciones posibles para que 
los chicos/as provenientes de las 
comunidades nativas más alejadas 
puedan aprovechar su año acadé-
mico con los servicios más óptimos: 
habitaciones bien implementadas, 
servicio de comedor, salas de estu-
dio, biblioteca e internet, material 
escolar requerido, etc. Igualmente, 
los proyectos de becas están en 

sos ahí adelante, les dieron permiso 
para salir del penal ayer a la noche y 
participaron en la vigilia”. “¿Y regre-
saron todos?” me responde el Papa. 
“Ya me pasó una vez que después de 
almorzar con ellos, tres se escapa-
ron a saludar a sus familias… lógico” 
“Luego retornaron a los pocos días”, 
nos reímos. Días previos habíamos 
programado con el director del pe-
nal que tendría a un grupo de presos 
esperando en la calle con la debida 
protección para que pudieran salu-
dar al Papa y viceversa. Aunque de 
forma muy breve, por culpa de un 
torpe periodista que se metió entre 
medias, el Papa nos permitió cum-
plir nuestro deseo y el de los presos.

Rafael Alonso
Director de Selvas Amazónicas - Perú

Arrancando motores



marcha, y un buen grupo de jóvenes 
inician o retoman sus estudios uni-
versitarios con la mayor ilusión, es-
pecialmente en las dos principales 
residencias de becados, ubicadas en 
Lima y Cusco.

A nivel misionero, deseamos des-
tacar dos novedades importantes, 
ambas muy positivas. Por un lado, 
el P. Roberto Ábalos (superior de la 
Misión de Koribeni) ha permaneci-
do varias semanas en la Misión de 
Timpía, donde personalmente ha 
organizado y supervisado refaccio-
nes importantes en los edificios de 
la Misión destinados al albergue o 
internado de escolares, las cuales 
eran ya sumamente urgentes. Y 
con el apoyo de algunos profesores 
nuevos, el proyecto se viene ejecu-
tando con las mejores garantías. 

Por otra parte, en la Misión de Kiri-
gueti un nuevo equipo pastoral ha 
iniciado sus actividades. Confor-
mado por tres religiosas dominicas 
y un sacerdote dominico, el equipo 
ya se encuentra en Kirigueti con el 
objetivo de atender pastoralmente 
tanto esta Misión como las muchas 
comunidades nativas comprendidas 
en su amplio territorio. Una expe-
riencia nueva que cuenta con to-

das las garantías para dar buenos y 
abundantes frutos, en buena parte 
gracias al apoyo de Selvas Amazó-
nicas. Les iremos informando de los 
avances en esta iniciativa.

Y a nivel amazónico, tenemos dos 
noticias más destacadas, que refle-
jan la cara y la cruz de una realidad 
siempre compleja y retadora. 

Por un lado, un gran signo de vida, 
como es la conformación del Sí-
nodo Amazónico convocado por 
el Papa Francisco, y que ya fuera 
anunciado en su visita a Puerto Mal-
donado. Los días 12 y 13 de abril se 
han reunido en Roma los miembros 
del Consejo Sinodal conformado 
por representantes de las diversas 
Diócesis y Vicariatos Amazónicos 
(entre los que se encuentra Mons. 
David, Obispo del Vicariato de 
Puerto Maldonado) junto con un 
grupo de expertos. Ellos irán prepa-
rando el Sínodo Amazónico a cele-
brarse en el 2019 bajo el título de 
“Amazonia: nuevos caminos para la 
Iglesia y para una ecología integral”. 
El propio Papa Francisco ha presi-
dido estas reuniones previas escu-
chando atentamente y volviendo a 
resaltar la importancia de la región 
panamazónica para todo el planeta.

Pero los signos de muerte no faltan 
en nuestra amazonía. Y este mes 
de abril en la amazonía peruana, ha 
estado marcado por el trágico ase-
sinato de la señora Olivia Arévalo, 
líder y sabia indígena de la etnia Shi-
pibo-Conibo, muerta a balazos en 
su comunidad de “Victoria Gracia”, 
cercana a la localidad de Yarinaco-
cha (Pucallpa-Ucayali). Un hecho 
que ha conmocionado al país, por 
la gravedad del hecho en sí mismo 
y por tratarse de una mujer de 81 
años, y que difícilmente podrá ser 
esclarecido, por cuanto el supuesto 
asesino (un ciudadano canadiense) 
apareció también muerto pocos 
días después. Las promesas de los 
gobernantes, siempre imprecisas e 
indefinidas, han chocado una vez 
más con una justicia popular que, si 
bien nada tiene que ver con la jus-
ticia indígena, actúa de forma silen-
ciosa y expedita.

Desde Perú, un efusivo saludo a to-
dos los seguidores de Selvas Ama-
zónicas, renovando el compromiso 
en favor de los pueblos indígenas 
amazónicos asumido con todos sus 
colaboradores.



V
olví hace dos meses a Es-
paña con el equipaje lleno 
de experiencias y sentí que 
una parte de mí quedaba en 

el Bañado.

Al abrir la maleta saco algunos recuer-
dos de Paraguay para regalar. Un par 
de imanes que con sus imágenes idí-
licas no hablan sobre la injusticia que 
sufren los campesinos y los pobres en 
uno de los países con más recursos 
naturales del Cono Sur. La belleza de 
una tierra verde que se representa en 
mis souvenirs contrasta con la corrup-
ción que en Paraguay es de todos los 
colores.

Lo siguiente: un vestido de ao’poi (ar-
tesanía paraguaya) que me regalaron 
las gentes de CAMSAT. ¡Cómo echo 
de menos a esas mujeres! Ellas son 
vecinas que sacaron toda una organi-
zación adelante junto con el Padre Pe-
dro Velasco OP. Primero consiguieron 
un pequeño dispensario, hace ya 30 
años. Luego llegó la escuelita, donde 

dio clases el Maestro Ursicino Velas-
co, padre de Pedro Velasco. Más tarde 
conseguirían ofrecer una radio, una 
escuela de danza y de música, un área 
de deportes para niños y jóvenes, un 
amplio programa de becas para hacer 
llegar una mejor educación al barrio, 
la biblioteca, etc. El dispensario lo 
convirtieron en dos centros de salud 
que dan cobertura a las más de 2500 
familias que viven en Bañado Tacum-
bú. Ambos centros están liderados 
por enfermeras bañadenses capaci-

tadas gracias al programa de becas de 
CAMSAT y que continúan dedicando 
su tiempo libre a la organización. Hoy 
CAMSAT es capaz de ganar algunas 
batallas en la guerra para acabar con 
el problema de las inundaciones e in-
cluso de reunirse con el mismo presi-
dente de la República para ello si es 
necesario. La organización de un ba-
rrio marginado siendo escuchado por 
los más poderosos del país es la espe-
ranza de que trabajar duro por sus de-
rechos tiene recompensa.

Sigo ordenando mi equipaje y saco de 
la mochila un pañuelo rosa del “Foro 
contra la violencia hacia la mujer” que 
se celebra cada año en el barrio des-
de hace algún tiempo. Es una de las 
luchas más difíciles que enfrentan es-
tas mujeres porque muchas veces las 
afecta directamente o a través de sus 
seres queridos. Se habla de violencia 
física, pero también de roles machis-
tas, de embarazos precoces y, sobre-
todo, de soluciones. Cada año es ma-
yor el número de vecinas que toman 
ejemplo y se suman a esta lucha.

Miriam Simón
Voluntaria en misión

Un año de voluntaria
en el Bañado Tacambú



Guardo en un estante mis herramien-
tas de trabajo, tensiómetro, estetos-
copio y saturímetro; que he llevado 
a tantas visitas domiciliarias desde el 
Centro de Salud de CAMSAT. Han 
sido testigos del mal estado de salud 
de muchas personas que sufren las 
consecuencias de un sistema sani-
tario “público” que no incluye a los 
que no pueden pagarlo. Han medido 
tensiones y pulsos que se iban apa-
gando porque no llegaba la atención 
que se precisaba, algunas veces por 
motivos que se podrían solucionar 
con los medios adecuados. Pero des-
de CAMSAT no se deja de visitar a 
los vecinos. Si podemos prevenimos, 
si no curamos y en el último caso 
consolamos, pero nunca se abando-
na a un hermano que sufre. También 
en ocasiones se usan los controles 
sanitarios como excusa para hacerse 
presente entre los vecinos. Así las vi-
sitas domiciliarias se llenan de confi-
dencias y desahogos gracias a la con-
fianza que inspiran las trabajadoras 
del centro.

Me llega un mensaje al móvil y lo 
miro. De fondo de pantalla tengo la 
foto que nos hicimos en mi fiesta de 
despedida en la parroquia, San Felipe 
y Santiago y San Miguel. Sonrío con 
cariño al ver a los vecinos misione-

ros de las comunidades de base. Son 
gente de fe sencilla que se dedican a 
llevar el amor cristiano a aquellos del 
barrio que más lo necesitan. Cuidan 
enfermos y se encargan de las oracio-
nes por los difuntos, además de ad-
ministrar la parroquia. Dejan sus pro-
blemas a un lado para convertirse en 
pilares espirituales de su comunidad.

En la parte inferior de la foto apare-
cen algunos de los jóvenes del Movi-
miento Juvenil Cristiano del Bañado 
Tacumbú. Éste ha sido unos de los 
proyectos en los que he puesto más 
ilusión este año. El Pa’i Pedro se preo-
cupaba por los jóvenes que no tenían 
un grupo de fe después de la confir-
mación y así empezamos a reunirnos 
los animadores para dar forma a esta 
idea. Muchos chicos se unieron con 
entusiasmo al grupo, lo habían pa-
sado muy bien en la confirmación y 
querían seguir teniendo un ambiente 
donde compartir y sentirse apoya-
dos. Los animadores formábamos a 
estos jóvenes en la solidaridad y la 
justicia entendidas desde el evange-
lio, para que algún día tomen el rele-
vo de sus padres al frente del barrio 
y sigan cuidando a sus vecinos. Les 

acompañábamos en la oración don-
de cultivaban su relación con Dios y 
donde esperamos que encontrasen 
su fortaleza. En la distancia me sigue 
ilusionando cada vez que comparten 
fotos de reuniones, excursiones y vo-
luntariado.

De este año en el Bañado Tacumbú 
destacaría dos cosas. La primera es 
que para mí ha supuesto abrir los 
ojos a una realidad que ya no puedo 
ignorar. Todavía estoy aterrizando 
qué significa esto para mi vida, pero 
desde luego no voy a olvidar nunca a 
esta familia bañadense. Por otro lado, 
este año he aprendido lo que significa 
priorizar el servicio. No son unas ho-
ras al mes que rascas para tranquilizar 
la conciencia, es una vocación que 
tendrá una u otra expresión práctica 
dependiendo de cada persona.

Y para acabar quiero dar las gracias a 
Selvas Amazónicas por la ayuda y el 
acompañamiento. Y también dar las 
gracias a los bañadenses que me tu-
vieron paciencia y me han enseñado 
tantísimo.

¡Unidos en misión!



LA MISIÓN ES
NOTICIA

LA MISIÓN ES
NOTICIA

NUESTROS
PROYECTOS

Montevideo, Uruguay

Casa San Martín de Porres

JUSTIFICACIÓN:

La Casa San Martín de Porres lleva 
años siendo lugar de acogida y en-
cuentro para muchas madres que 
vienen desde el interior del país a la 
capital con sus hijos enfermos, en su 
mayoría, de cáncer.

En esta casa encuentran un lugar 
donde vivir mientras dure el trata-
miento de sus pequeños, pero tam-
bién un lugar de descanso, de aco-
gida, en el que se sienten arropadas 
por personas que se preocupan por 
ellas y sus hijos en un momento tan 
difícil de sus vidas.

DEFINICIÓN

· Nombre del proyecto

· Localización

· Responsable

· Entidad solicitante

· Cantidad solicitada

· Areas de acción

· Beneficiarios

Casa San Martín de Porres

Montevideo, Uruguay

Fray Edgardo Quintana, OP

Parroquia Ntra. Sra. del Rosario y Sto. Domingo, Montevideo, Uruguay

7.534,25 €

- Acompañamiento a enfermos oncológicos y sus familias.

- Cuidado psicológico y espiritual.

50 personas



PRESUPUESTOLos tratamientos oncológicos son 
procesos largos que requieren que 
estos niños y los familiares que los 
acompañan (normalmente sus ma-
dres) tienen que pasar largas estan-
cias en Montevideo.  Estas mujeres, 
que vienen del interior del país, se 
encuentran muchas veces en una 
ciudad grande que no conocen y en 
la que no tienen un solo familiar o 
amigo al que pedir ayuda; costearse 
un alojamiento sería para ellas añadir 
una carga económica que la mayor 
parte de las veces no pueden asumir.

La Casa San Martín de Porres preten-
de brindar un ambiente familiar, aco-
gedor y seguro.

La huésped temporal, en el proceso 
de tratamiento de su hijo, recibe un 
clima de calidez, hospitalidad y en-
cuentro con una atención persona-
lizada, respetada en su singularidad, 
por un trato amable y cercano.

OBJETIVOS:

•	 Proporcionar alojamiento.

•	 Proporcionar 4 comidas diarias.

•	 Cubrir los gastos de transporte 
local.

•	 Facilitar transporte de emergen-
cia.

•	 Propiciar la coordinación de la 
agenda hospitalaria con la Tra-
bajadora Social y la psicóloga; el 
apoyo a su situación socio-eco-
nómica y el seguimiento del tra-
tamiento.

DURACIÓN Y PLAZO:

Se ejecutará durante el 2018.

SI TE SIENTES “AMAZIONADO”, 
colabora con los estudios de un niño de nuestros internados en la Misión por 20 € al mes. 
¡Contacta con nosotros!

91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

· Presupuesto total:

Solicitud a Selvas Amazónicas:

37.236,42 €

7.534,25 €
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Entre 15.000 y 25.000 personas 
fueron asesinadas en el país en 
1937. Tantos años después las 
secuelas de ese odio racial per-
duran en diferentes ámbitos, 
incluso en la política.

S
e han cumplido 80 años de 
este vergonzoso episodio de 
la historia insular, sin que se 
produjera una manifestación, 

proclama, mención o acto de repudio 
desde instancias oficiales dominica-
nas. República Dominicana se distan-
cia así del contexto latinoamericano, 
en el que ciertos países asumieron el 
“deber de memoria” desde lo estatal 
como parte de los procesos de re-

constitución democrática luego de 
dictaduras, guerras civiles, conflic-
tos y otros genocidios. Sirven como 
ejemplos Chile, Argentina, Guatema-
la y, más recientemente, Colombia. 
Esto resulta impensable en el con-
texto vigente en el país caribeño.

El silencio de 80 años de 
racismo y genocidio
República Dominicana, 03/04/2018

Perú, 17/04/2018

Uruguay, 19/04/2018

L
a Red Eclesial PanAmazónica 
(REPAM), presentará en el 17º 
período de sesiones del Foro 
Permanente de las Naciones 

Unidas para las Cuestiones Indígenas 
(Nueva York, 16 al 27 de abril), dos 
casos de vulneración de derechos en 
la Amazonía de Perú y Ecuador.

El Foro está dedicado a “Los derechos 
colectivos de los pueblos indígenas a 
las tierras, territorios y recursos”, y la 
REPAM participa un año más en este 
espacio con tres objetivos muy con-
cretos: dar visibilidad ante la ONU 
de la situación de vulneración de 
derechos humanos que viven los po-
bladores de la Amazonía; hacer llegar 
la voz directa de los pueblos, comu-
nidades y personas que están pade-
ciendo en su vida diaria agresiones 
constantes y con plena impunidad 
a su identidad, a sus costumbres y el 
daño irreparable del entorno natural; 
y tomar conciencia de que es la casa 
común la que está en peligro, no sólo 
la Amazonía.

“
Construyamos puentes de fra-
ternidad en una sociedad frag-
mentada”, es el Documento de 
los Obispos del Uruguay sobre 

la cuestión de la fragmentación so-
cial, como un aporte de la Iglesia, en 
el marco de la sociedad plural.

Se trata de un Documento centrado 
en este fenómeno social y está diri-
gido en primer lugar a los católicos 

pero también a todos los uruguayos 
de buena voluntad, como un apor-
te de la Iglesia, en el marco de una 
sociedad plural, al imprescindible 
diálogo sobre el tema. Este Docu-
mento se estructura en tres grandes 
secciones: la mirada sobre la realidad, 
el discernimiento a la luz de la fe y las 
propuestas de algunos caminos por 
recorrer.

La REPAM lleva a la 
ONU dos casos de 
vulneración de derechos 
en la Amazonía

Obispos de Uruguay presentan documento 
sobre la fragmentación social
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M
ario Abdo supera al 
liberal Efraín Alegre 
por menos de cuatro 
puntos, la ventaja co-

lorada más ajustada desde 1993.

L
os obispos latinoamericanos, 
han presentado un documen-
to sobre Ecología Integral. Se 
trata de la Carta Pastoral del 

CELAM “Discípulos Misioneros Cus-
todios de la Casa Común, Discerni-
miento a la luz de la Laudato Si”.

La Carta Pastoral del Consejo Epis-
copal Latinoamericano, expresa la 
voz oficial de los obispos católicos 
en comunión con el Papa Francisco 

E
l día 19 de abril, alrededor del 
mediodía, fue asesinada de 
varios disparos Olivia Arévalo 
Lomas, sabia indígena Shipi-

bo-Conibo conocida defensora de 
los derechos culturales de su pueblo. 
El hecho ocurrió en el asentamiento 
Victoria Gracia, en el distrito de Yari-
nacocha, región Ucayali.

Según Ítalo García, presidente de la 
REDCIP-Ucayali, red de comunica-
dores indígenas de la región, el autor 
del asesinato habría sido un ciudada-

no canadiense no identificado aún, 
quien habría ido en busca de un hijo 
de la señora Olivia, y al no darle el 
paradero de su hijo habría hecho dos 
disparos al aire y luego tres al cuerpo 
de la señora.

Cabe señalar que solo dos días des-
pués, el 21 de abril, apareció muerto 
Sebastián Woodroffe, el ciudadano 
canadiense que supuestamente ha-
bría asesinado a Olivia Arévalo Lo-
mas.

Asesinan a sabia 
indígena del pueblo 
Shipibo Konibo
Perú, 03/04/2018

Paraguay, 23/04/2018

Perú, 05/03/2018

y su encíclica Laudato Si, desde una 
mirada latinoamericana. Así lo expre-
san en la presentación del documen-
to: ‹‹ Queremos “entrar en diálogo 
con todos acerca de nuestra casa 
común” y especialmente “sobre el 
modo como estamos construyendo 
el futuro del planeta”, lo cual impli-
ca “buscar juntos caminos de libera-
ción” que conduzcan a la “verdadera 
sabiduría” y al planteamiento de “res-
puestas integrales”››.

Ajustado triunfo 
colorado en las 
presidenciales de 
Paraguay

El CELAM presenta una Carta Pastoral sobre Ecología Integral



El rincón misionero
por Ana Gª-Castellano

El poblado estaba en fiestas. Chuki y sus compañeros preparaban una gran umisha1 en la plaza. Todo 
estaba preparado. Flor trajo globos de la tiendita, y Alex y Chuki trajeron una escalera, con ayuda de 
Simón, que se subió para colocar en las ramas los globos y las guirnaldas de papel que habían hecho en 
la escuela. 

Aquella mañana llegó también la mamá de Chuki, con Kori, el pequeño, y la abuela, que caminaba mejor 
desde que Vero, la médico voluntaria, le traía medicamentos de la capital. 

- ¡Mamá! – se acercó corriendo Chuki – ¡Has traído pasteles de jabotá!

- Sí – ríe la mamá – pero no te comas ninguno. Hay que guardarlos para la fiesta. Pero la abuela sonríe, 
mete la mano bajo el paño que cubre la gran cacerola, y le da un jugoso pastelillo: - Toma – le dice 
guiñando un ojo – repártelo con tus amigos.

Las mamás de Fredy, de Rosa y  de Maiwa habían hecho yuca con arroz. También había ají de pollo, 
cebiche... ¡y cui2 con papas! Llegaron luego los papás de Chuki y de Alex, con dos grandes barriles de 
limonada y jugo de maracuyá. Iba a ser una gran celebración de carnaval. 

LA FIESTA
DE CARNAVAL

1 
Umisha o yunza es un árbol al que se adorna con globos, guirnalda y otros ornamentos, como símbolo de abundancia. Se enmarca en las 

fiestas de Carnaval.
2 

Conejillo de indias.



La campana de la iglesia avisó con doce campanadas, que era hora de  comer. En el patio de la comu-
nidad, junto a la iglesita de adobe, los vecinos se sentaron en torno a las largas mesas con manteles de 
colores, para compartir las viandas que cada cual había traído. Antes de empezar, cantaron una canción 
para dar  gracias. Luego, Simón dijo que alguien iba a decir unas palabras.

Todos se volvieron hacia el lugar que Simón señalaba. Chuki se puso colorada, al sentir que todos la 
miraban.

- Chuki ha preparado un pequeño discurso. – dijo Simón. Lo ha escrito ella, y quiere leéroslo.

Chuki se levantó despacio. Abrió su bolsa de tela. Sacó un papel. Le temblaba un poco la mano, pero 
consiguió controlarse, y leyó: 

“Si no tuviera amigos, no podría hacer esto. Ellos me han ayudado a saber qué dicen las letras en el papel. 
Mis amigos me han enseñado a ver el mundo de luz que está al otro lado de las letras. Ellas me han lleva-
do a conocer sitios, lugares, ideas que no habría conocido jamás,  si no fuera por la lectura.

Por eso quiero dar las gracias a Fredy, Flora, Alex, Rosa, que me han ayudado a saber leer, y a Simón, que 
me lleva a la escuela y nos da clase todos los días. Y sobre todo –Chuki miró a las mesa donde estaba su 
familia- a mi abuela Malki, que se empeñó en que yo aprendiera a leer, porque ella no pudo. Dicen que 
la fiesta es fiesta si se está junto a los que queremos, a los que nos quieren. Hoy es una gran fiesta en mi 
corazón.”

A la abuela le brillaron los ojos. Chuki dejó de hablar, porque también se emocionó. Solo añadió: - “Gra-
cias a todos”.

Todos aplaudieron, y aparecieron los músicos en el pequeño escenario. ¡El grupo  “Los Chancas!”. Co-
menzaron a sonar las quenas3, la zampoña... ¡y un charango! Y la gente empezó a bailar.

- ¡Qué bien suena ese charango!- dijo la abuela al músico, en un descanso. ¿Es tan antiguo como el 
de mi Tío Nawari?

- No creo- dijo Martín. Este no es de quirquincho4, ¡están protegidos!

Chuki no entendió por qué, y entonces le explicaron que antes, los charangos se hacían con el capara-
zón del quirquincho.

¡Qué horror! dijeron los niños, recordando a Tulo, el simpático quirquincho que andaba siempre por la 
escuela, para el que guardaban los restos de la comida. ¡Pobre Tulo!

Entonces, la abuela, miró a la lejanía y dijo, con voz honda, como para atraer tiempos pasados: En mis 
tiempos se contaba una historia...

3 
La quena, la zampoña y el charango son instrumentos musicales de la zona del altiplano andino.

4 
Especie de armadillo.

CONTINUARÁ



COMERCIO SOLIDARIO 
SELVAS AMAZÓNICAS

100

¡Entra AHORA en la web y conoce los productos con los que fomentarás
el crecimiento sostenible de los pueblos indígenas!

Sólo azúcar de caña 
Panela y cacao puro, sin 
aditivos añadidos. Con un 
ligero toque sabor a miel
Ideal para deportistas, 
niños y adolescentes.

CACAO ECOLÓGICO 
CON PANELA

3,25 €

Esta panela se cultiva 
sin abonos, ni pesticidas 
químicos, además 
contiene 50 veces más 
minerales que el azúcar 
blanco y posee un efecto 
balsámico y expectorante.

AZÚCAR DE CAÑA 
ECOLÓGICA - PANELA

2,50 €

Un café blend muy especial, 
que incluye cafés Arabica de 
Centro América y Robusta de 
Tanzania.

CAFÉ FORTE 
ECOLÓGICO NATURAL

3,75 €

selvasamazonicas.org/como-colaborar/productos-solidarios

0% ABUSO I INJUSTICIA I ESCLAVITUD I EXPOLIO I POBREZA 100% RESPETO I DIGNIDAD I LIBERTAD I SOSTENIBILIDAD I PUREZA

¡También puedes conseguirlos llamándonos al 91 564 26 12!

CONTACTO
91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

Juan de Urbieta, 51, Bajo · 28007 Madrid

GAFREH
nace en 2002, con el objetivo de 
combatir la contaminación de la 
región de Bobo-Dioulasso, a la vez 
que generar empleos para las mujeres 
en situación desfavorecida de la zona. 
Las mujeres de Burkina Faso reciclan 
bolsas de plástico recogidas de la 
calle, las higienizan y las tejen. De 
este precioso proyecto nacen una 
serie de artículos (bolsos, mochilas, 
estuches, monederos, neceser, etc.) 
con preciosos y modernos diseños.

Precios desde 5 €


